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Qué  injuria,  Excrtio.  Señor,  pudiera  hacer  al  nom. 
bre  Peruano,  y  qué  menoscabo  causar  á  la  gloria  de  los 
grandes  que  han  lejislado  en  este  pais,  una  miserable  con- 
tienda entre  hombres  oscuros,  cuyo  objeto  ha  sido  solo 
el  ahorro  de  40  pesos?  ¿No  sería  al  contrario  ridiculizar 
las  cosas  mas  grandes  y  dignas  de  mas  respeto,  suponién- 
dolas atacables  por  un  escrito  tan  insignificante  como  líi 
Refutación  del  Informe  de  Gastañetai  El  objeto  único 
de  este  impreso  ha  sido  demostrar  que  se  ha  hecho  la 
mayor  injusticia  al  doctor  Indelicato  gravándole  con  pa- 
tente de  primera  clase;  y  ninguna  de  las  palabras  que  se 
hallan  en  él  se  alejan  de  su  objeto.  ¿Qué  tiene  pues  que 
hacer  la  Refutación  del  Informe  con  la  gloria  del  Perú? 

Habiendo  reducido  á  su  justo  valor  las  acriminacio- 
nes de  los  enemigos  de  Inddicato,  como  se  hallan  espre- 
sadas en  el  Informe  del  Señor  Prefecto  á  V.  E.  fecha  ll 
del  corriente,  lo  único  que  resta  es  pedirle  la  anulación 
del  decreto  del  7  del  mismo  Señor  Prefecto,  y  suplicarle 
se  sirva  decidir: 

1.®  Que  Indelicato  no  ha  debido  pagar  mas  pa- 
tente que  la  de  médico  de  última  clase. 

2.  ®  Que  ño  ha  debido  pagarla  doble,  porque  si  no 
ha  píigado  no  ha  sido  por  rebeldia,  sino  porque  habiendo 
estado  la  cuestión  sub  judice,  que  era  el  mismo  Señor  Pre- 
fectOj  debia  el  recurrente  esperat-  su  última  resolución 
para  cumplir  con  su  deber. 

3.  °  Que  se  devuelva  al  doctor  Indelicato  el  X'alor 
doble  de  patente  de  médico  de  primera  clase  que  se  le  co- 
bró el  dia  7  poniendo  guardias  á  la  puerta  de  su  casa,  con 
embargo  de  sus  muebles  j'  arresto  en  ella  de  su  persona. 

4.  ®  Y  en  fin,  que  se  quite  todo  obstáculo  á  su  pa- 
pasaporte. 

Confiado  en  la  justicia  de  su  causa,  Indelicato  no 
duda  un  solo  momento  del  bnen  suceso  de  esta  solicitud. 
Y  entretanto,  rogando  al  Altísimo  conceda  á  V.  E.  mu- 
chos años  de  tranquilidad  y  de  pni  por  su  bien  particu- 
cular  y  por  la  gloria  de  lü  Nación  que  preside,  vuelve  á 
stiplicarle  ordeñe  lo  que  tiene  pedido — José  Indelicato. 


Lima:  1838 — Imprenta  de  José  Masías. 
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BEFtTACION 

DE 

C/n  Informe  del  doctor  don  J.  Oasíaííétü^  DipU' 
tildo  avaluador  del  gremio  de  médicos^  al  se- 
ñor Jeneral  Prefecto^dirijido  á  demostrar  que 
los  profesores  de  medicina  estranjeros  debeiv 
;p«^aí'e/ máximum  déla  contribución  sobre  es- 
te ramo  de  industria,*  y  que  por  lo  mismo^  per- 
teneciendo á  esta  clase  de  médicos  el  doctor 
don  José  Indelicato^cualesquiera  que  sean  sus 
circunstancias  particulares,  debe  ser  com- 
prendido entre  los  que  pagan  patente  de  pri- 
mera clase,  á  pesar  de  su  reclamo^  al  que,  en 
virtud  del  dicho  á,nJorme,  se  decretó  no  haber 
tugar. 


En  el  concepto  del  doctor  Gastañeta,  los  médicos 
estranjeros  deben  pagar  el  máximum  de  la  contribución , 
sobre  la  industria  médica  [  1  ],  formando  asi  una  clase  « 
parte;  y  esto  por  las  razones  que  siguen: 

"la.    Por  que  sus  provechos  son  mayores  que  los  de 
'^los  facultativos  del  país,  obrando  á  su  favor  el  espíritu  de 

[  1  ]  En  ninguna  parlé  del  mundo  civilizado  se  considera, 
la  medicina  como  vn  arfe  mecánico,  haciendo  pagar  patente 
á  los  que  la  ejercen.  El  noble  colejio  de  abogados,  á  qmene& 
se  quiso  tratarles  del  mismo  modo,  reclamó  respetvosnmente  al 
gobierno  y  fué  escuchado.  Los  médicoa  de  Lima  han  conocido 
-sin  dtida  qmno  se  les  ha  hecho  injusticia, 


''novedad  qñe  úene  tanto  poder  en  el  animo  de  los  mas 
>instru¡dos:  y  por  que  1)8  capitalistas,  que  son  estranjeros, 
^'ocupando  con  preferencia  á  sus  compatriotas,  les  propor- 
>icior  an  una  ganancia  mas  considerable  que  la  que  puede 
"ofrecer  á  los  demás  médicos  su  práctica  en  las  casas  de 
^'los  nacionales: 

"2a.  Porque  á  los  ojos  del  gobierno  no  merecen  las 
"mismas  consideraciones  á  las  que  son  acreedores  los  mé- 
".dicos  del  pais,  que  le  han  prestado  tantos  servíaos  y  haa 
"hecho  para  él  tantos  sacrificios  desde  medio  siglo: 

"3a.  y  última:  Por  que  siendo  todos  solteros  y  ais- 
"íados,  no  tienen  á  su  cargo  gastos  iguales  a  los  que  lle- 
"van  los  demás  por  sus  numerosas  familias. 

Creeriamos  insultar  á  nuestros  compañeros  de  ul- 
tramar, y  inas  especialmente  á  las  personas  instruidas  del 
Perú,  consintiendo  en  que  el  espíritu  de  novedad  sea  la 
causa  de  1 1  estimación  de  que  gozan,  y  de  la  que  siempre 
han  gozado  y  gozarán  en  Lima  los  médicos  estranjeros. — 
Cuálíjuiera  que  fuese  la  idea  que  se  han  formado  de  eTlos 
los  del  pais,  á  nuestro  modo  de  ver,  los  primeros  se  ha'lan 
favorecidos  por  datos  y  razones  que  no  pueden  dejar  de 
atraerles  la  estimación  y  el  respeto  de  todos.  Por  su  iin- 
guio  facial  de  70  á  80  grados  acreditan  \a  pureza  de  su 
©rijen,  y  por  la  nobleza  de  todos  sus  movimientos  y  jesticu- 
laciones,  demuestran  de  un  modo  inequívoco  que  pertene- 
cen  á  la  raza  Europea  [2].  Han  estudiado  y  se  han  for- 
mado en  alguna  universidad  verdadera  i,  real  y  no  de  nom- 
bre y  sMJ9U€sía;  debiendo  haber  una  pequeña  diferencia  en- 
trt  lleo-ar  d;-  París  ó  del  Cozco.  En  fin  habiéndose  visto 
obüoadüs  en  Lima  á  pasar  por  las  pruebas  del  agua  y  del 
fuego,  antes  de  poder  ejercer  su  profesión,  pueden  alegar 
en  su  favor  una  dificultad  vencida,de  la  que  es  casi  imposi- 
ble- se  forme  una  idea  quien  no  ha  sufrido  ei  examen  de! 
protomedicato.  En  todo  esto  hay  algo  mas  que  espíritu  de 
novedad;  y  seria  verdaderamente  estraño  que  una  estúpida 

[2]     ¿issay  sur  les  races  humaines,  par  Eroc,  París,  1 836. 
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maaia  de  novedad  y  de  moda,  pudiese  influir  en  el  atiimo 
de  \q%  peruanos  instruí  ios  para  hacerles  inclinar  con  prefe- 
rencia á  los  facultativos  estranjeros,  no  solo  á  su  primara 
llegada,  sino  por  muchos  y  muchos  anos  y  hasta  el  dia  de 
su  salida  Yo  quisiera  preguntar  al  autor  del  informe,  nos 
dijo  con  mucha  gracia  en  Chorrillos,  hace  algunos  dias, 
uno  de  los  hombres  mas  reí^petables  de  la  América  del 
Sud  que  nos  honra  con  su  amistad,  si  creeria  él  que  el 
^mor  á  la  novedad  le  pudiera  servir  de  algo  en  Londres  ó 
en  Milán,  en  caso  que  se  le  ocurriese  la  especie  peregrina; 
dé  visitar  aquellos  lugares. 

El  doctor  Gastañeta,  para  probar  su  aserción,  cita, 
el  ejemplo  de  los  doctores  Kinston  y  Sraith;  que,  según  él 
dice,  acumularon  en  muy  poco  tiempo  una  fortuna  considera- 
ble, aunque  sin  mhito  als:nno  real,  como  lo  ha  demostrado,  aña-- 
de  con  ironia,  el  mismo  doctor  Indehcato  en  su  ensayo  sobre  el, 
abuso  del  calomelano. 

No  hemos  nunca  hablado  del  doctor  Kinston;  y  del 
doctor  Smith,  aunque  hayamos  criticado  su  entusiasmo 
por  el  calomelano,  no  hemos  dicho  jamas  que  no  fuese  un 
hombre  de  mérito,  comparado  con  los  médicos  del  Perú. 

F.n  cuanto  á  la  fortuna  que  hicieron  en  Lima  aque- 
llos dos  facultativos,  no  debe  imajinarse  mayor  de  la  que 
hacen  con  frecuencia  en  la  misma  cmdad  ya  un  cocinero 
italiano,  ya  un  sastre  francés,  ya  un  pacotillero,  no  impor- 
ta de  que  nación  ó  de  que  clase.  Las  aspiraciones  á  la 
fortuna  de  los  que  ejercen  una  profesión  científica  en  un 
pais  puramente  comercial,  cuyos  intereses  mas  comunes 
se  limitan  al  circulo  de  ias  primeras  necesidades«de  la  vi- 
da, no  suelen  ser  demasiado  grandes.  Muy  distante  de  es- 
trañarlo,  nos  ha  parecido  al  contrario  admirable  y  casi 
milagroso,  en  alguno  de  los  puntos  por  donde  hemos  viaja- 
do, el  que  no  se  muera  en  ellos  absolutamente  de  hambre 
quien  habiendo  aprendido  un  poco  mas  de  lo  que  es  leer  y 
escribir,  tiene  la  candidez  de  ocuparse  de  buena  fe  de  una 
metafísica  superior  á  la  del  bolsillo. 

En  todas  las  partes  del  mundo,  y  aun  del  mundo 


I 
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.riv.iizado,  los  que  se  apellidan  los  mas  instruidos  forman 

el  menor  numero.  La  mayoría  se  compone  de  los  crédu- 
los y  simples  que  ignorando  lo  que  quiere  decir  médico, 
confian  a  cada  rato  su  salud,  para  que  se  la  remien'Jr,  ¿ 
hombres  que  apenas  hubiefan  sido  capaces  de  aprender  á 
^emendar  un  zapatojy  todos  saben  lo  que  pueden  sobre  aque- 
ifa  clase  de  mentecatos  la  importancia  de  lo  exterior,  el  in- 
^ujo  do  las  comadres,  lo  teatral  de  la  vida  ascética,  y  mil  ¡n- 
ing-nlas  defam.l.a  á  las  que  es  imponible  se  eleve  jamas 
I  cono  mentó  de  un  facultativo  estranjero.  Se  añade Ves- 
.o  que  un  medico  educado  en  Europa  no  puede  resolverseé 
ir  con  muame«te  en  busca  de  enfermos,  rondando  r.or  la  ciu- 
dad  a  todas  horas:  * 

Morimte  et  redeunte  solé: 
ya  envuelto  en  su  larga  capa  de  uniforma,  aun  duran- 
te el  calor  mas  mtenso,  ya  en  una  calesa  drl  XVII.  o  ^i-lo 
y  siempre  bajo  la  divisa  mas  conveniente  para  procurarse  la' 
limada  de  los  candidos  de  que  hemos  hablado  mas  arriba, 
¿ymen  se  halla  pues  en  aptitud  de  ganar  mas  entre  los  mé- 
dicos de  afuera  y  los  del  país? 

Los  que  el  doctor  Castañeta  llama  capitalistas  son  en 
muy  corto  número;  y  no  siendo  los  mas  de  fstos  cobailero^ 
sino  dependientes  de  las  cas.s  Europeas  á  las  que  represen- 
tan, no  gastan   ni  pueden  gastar  un  lujo  mayor  del  que  usan 

laman  al  medico  s.no  en  caso  de  absoluta  necesidad  En 
hn  ios  mas  de  entre  ellos  deben  preferir  al  méd  có  del  r.ais 
por  la  razón  muy  natural  que  sus  señoras  son  hihs  de  pa  ' 
y  según  dice  el  doctor  G.stañeta,  cada  uno  quie Ip  yVZl 
■  lo.  suyos;y  como  añadimos  no.otros.lo  que  q.,ie,/la  ,'"  dír 
dehe^uererlo  el  hombre  que  la  acompina^  JíW¡o  J.^ 

El  doctor  Castañeta  pretende  sostener  que  los  médi 
eos    del  país  tienen  derecho  á  particulares   roJsi^Wa    o„^ 
por  los  servicios  que  le  hnn  prestado  desde  un  nedio    ¡1 

ITn'r    '  ^''''""  ^^^^  servíaos  quiere  ha"  ir^.o^t 
Oa,taíieta,  u,menos  que  «o  h^^g,  alusión  á  los  do  suVenfer 
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silos.  La  íigura  del  medio  siglo  nos  ha  parecido  algo  exa je- 
rada,  apücandola  ai  mayor  número,  que  por  cierto  no  esiu- 
dJaron  la  medicina  con  Ioó  doctores  que  acompañaron  á  Pi- 
■2¡arro,  y  que  sm  embargo  de  no  haber  teniíJo  esta  ventaja,  la 
que  honra  tanto  á  alguno  de  entre  ellos,  no  dejan  de  ganar 
Oiucha  plata. 

Nos  resta  hablar  de  lo  que  dice  el  informe  relativa- 
mente á  los  diferentes  estados  de  soltero  y  casado,del  mé- 
dico de  afuera  y  del  facultativo  del  pais,  con  relación  á 
sus  gastos  ¿Quien  puede  dudar  de  que  mas  gasta  en  Lima 
un  soltero  obligado  á  tener  casa,  caballo,  criado  &c  que 
un  hombre  con  mujer  que  se  halle  én  el  mismo  caso?  ex- 
cepto solamente  aquel  cuya  mujer  sea  de  comparsa  y  de 
lujo;  lo  que  nadie  se  atreverá  a  decirlo  de  la  mujer  de  un 
facultativo. 

Supongamos,  sin  embargo,  que  fuese  demostrado  que 
los  facultativos  extranjeros,  en  jenera  ,  saquen  mas  prove- 
cho del  ejercicio  de  su  arte  que  íos  del  pais,  y  qut  sean  ellos 
los  que  tengan  los  empleos,  formen  el  protomedicato.  ocu- 
pen las  cátedras  ad  formam,  curen  en  los  hospitales,  y  se 
hallen  arraygados  desde  un  medio  siglo  en  todas  las  casas 
de  Lima;  apenas  gastando  para  comer  un  puchero,  y  dor- 
mir al  abrigo  ellos  y  sus  muías;  supongámoslo  todo  cierto 
é  incontestable;  ¿se  podrá  por  esto  afirmar  que  no  sea  po- 
sible que  H  alguno  de  los  médicos  estranjeros,  por  sus  cir- 
cunstancias particulares,  no  favoreciéndole  las  circunstan- 
cias arriba  mencionadas,  el  ejercicio  de  su  profesión  apeo- 
nas le  proporcione  como  vivir  con  estrechez?  En  este  ca- 
so, ¿sena  justo  y  conforme  al  decreto  del  gobierno,  con- 
prenderlo  en  la  misma  linea  de  los  que  sacan  del  ejercicio 
de  la  medicina  el  máximum  del  provecho  que  esta  facultad 
puede  ofrecer  en  Lima  á  los  que  la  practican? 

Pudiéramos  citar  muchos  ejemplos  de  médicos  estran 
jeros  que  no  solamente  no  han  hecho  su  fortuna  en  Lima 
smo  quehan  5ido  obligados  á  dejar  esta  ciudad,  por  no  en 
centrar  en  ella   una  regular  subsistencia.  Mas,  en  este  es 
cnto  no  queremos  alejarnos  de  lo  que  se  refiere  particular 
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mente  a  las  ganancias  de!  Dr.  Indelicato. 

Este  facultativo  fué  reconocido  por  el  consejo  médica 
de  esta  capital  en  febrero  de  lb'37  (3).  ¿Es  fundado  en  justi.- 
cia  hacerle  contribuir  por  un  año  entero,  no  habiendo  po- 
dido ejercer  ni  ejercido  en  el  primer  raes  del  año?  Por  el 
espacio  de  cuatro  meses,  no  siendo  todavia  conocido  en  la 
ciudad,  no  ganó  casi  nada.  En  el  de  mayo  publicó  un 
opuscolo  que  le  mereció  que  los  doctores  Santito,  Faustos, 
Keinoso,  Vaidés,  Gastañeta  y  otros  hiciesen  eco  á  los  elo- 
jips  con  que  le  honró  el  público  ilustrado;  mas  ninguno  de 
estos  señores  le  ha  hecho  nunca  el  honor  de  citarle  á  sus'. 
consu!tas;y  muy  pocos  entre  el  pueblo  se  han  acordado  en 
sus  enfermedades  del  autor  del  Ensayo  sobre  el  abuso  del 
calomelano.  En  seguida  fué  despojado  dos  veces  en  su 
propia  casa  de  todo  lo  que  tenia,  como  no  puede  haberlo 
olvidado  el  señor  prefecto  que  hizo  todo  lo  que  lo  permi- 
tían las  facultades  de  su  empleo  para  averiguar  el  robo, 
ain  suceso  ninguno.  Después  pasó  mes  y  medio  en  Chorri 
líos  ,  donde  no  ganó  mas  que  un  peso,  en  la  casa  fonda  del 
Sr.  Curro.  En  fin  está  otra  vez  en  Lima,y  en  el  dia  de  hoy 
15  de  marzo  de  l838,no  tiene  mas  enfermos  que  á  la  des- 
graciada esposa  del  señor  Nuzard,  tratada  antes  y  de- 
sauciaiia  por  muchos  otros  médicos.  Trabajando  sobre 
este  pié  ¿que  fortuna  puede  haber  hecho  con  la  medicina 
en  la  capital  del  Peni  el  Dr.  Indelicato,  y  qué  patente  de 
primera  clase  es  !a   |ue  se  le  quiere  hacer  pagar? 

Para  no  dejar  ninguna  duda  acerca  del  error  en  que 
ha  caído  la  autoridad  por  el  informe  del  Dr.  Gastañeta,  el 
Dr.  Indelicato  ha  tenido  el  honor  de  presentar  al  señor  pre 
fccto  con  esta  refutación  certificados  en  regla  de  los  prin 
cipaics  boticarios  de  la  ciudad,  por  los  que  consta  que  su 
practica  en  Lima  en  el  año  1837,  ha  sido  de  las  mas  limi- 
tadas.    Si  es  verdad  que  la  ganancia  de   los  facultativos 

[3]  Esle  honor  tan  inevilable  le  costó  ocho  onzas  de  oro, 
entre  ¿os  derechos  del  Prtonipdico,  ¿os  desús  concolef^as,  los  del 
escribano,  los  de  la  media  anata y  ¿os .y  los 
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esta  en  proporción  del  numero  de  sus  enfermos  y  de  las  re 
cetas  qne  dirijen  á  las  varias  boticas,  el  engaño  en  que  el 
Dr.  Castañeta  ha  hecho  incurrir  al  señor  prefecto  acerca 
de  los  provechos  que  hacen  en  Lima  todos  los  estranjeros 
sin  escepcion  ninguna  en  el  ejercicio  de  la  medicina,  sé 
halla  demostrado  á  todas  luces  por  aquellos  documentos. 
Una  prueba  de  tan  grande  evidencia  ¿no  dá  motivo  para 
lisonjearse  de  que  el  dicho  señor  prefecto  desengañándose 
de  su  error  se  complazca  en  poner  las  cosas  en  su  lugar, 
hacer  justicia  al  derecho  de  IndeJicato  y  derogar  un  decre 
toque  establece  una  distinción  tan  injusta  y  odiosa  entre 
los  facultativos  estranjeros  y  los  médicos  del  pais?  No 
seria  esta  la  primera  vez  que  la  autoridad  se  retraiga  de 
sus  mismos  dictados:  este  es  el  mayor  triunfo  de  la  jus- 
ticia; y  ecsiste  la  mayor  razón  para  esperarlo  de  la  bon- 
dad y  entereza  del  carácter  del  señor  prefecto. 

Nos  creeríamos  indignos  del  titulo  de  facultativo,  y 
nos  hubiéramos  hecho  seos  de  los  mismos  sentimientos  que 
animan  al  autor  del  informe,  si  no  hubiésemos  procurado 
r'ebatii  las  injurias  con  que  este  ataca  ai  pais  donde  vive, 
no  menos  que  á  todos  los  estranjeros  que  han  ejercido  y 
eje;  cen  en  él  el  noble  oficio  de  médico.  Nunca  hemos  po- 
dido tolerar  una  injusticia.  Si  a'gnna  vez  hemos  capitula- 
do con  los  malos,  no  hemos  consentido  nunca  en  conce- 
derles un  completo  triunfo;  y  no  hemos  faltado  jamas  á  las 
autoridades,  permitiendo,  en  los  asuntos  que  nos  han  perte 
necido,  que  ¡aint'iga  les  trastornase  la  ústa.  Conocemos 
muy  bien  q'  obramos  contra  nuestros  mismos  intereses  (4): 
mas  el  Dr.  Indelicato  ha  preferido  siempre  á  los  propios  el 

[4]  El  Dr.  Indelicato  no  ignora  que  es  nn  error  imperdo- 
nable á  un  facultativo,  en  la  fantasmagoria  de  los  charlatanes, 
el  poner  en  conocimiento  del  público  el  poco  favor  de  que  goza, 
Jiías  el  Dr. Indelicato  no  se  cuida  del  apoyo  que  hubiera  podido 
dar  6  quitar  á  su  reputación  una  pralica  mas  6  menos  estensa 
en  la  ciudad  de  Lima.  A  quien  haya  leido  este  escrito  no  po- 
dran ocultársele  los  motivos   de  este  desprendimiento. 


f8] 

loterés  de  la  verdad.  ¿Seria  ahora  en  el  último  periodo  de 
una  arga  ecsistencia  que  no  ha  sido  mancillada  lamás 
por  ninguna  vi  eza  qne  pudiéramos  aprende?,  en  a  escue- 
la médica  de  Lima,  a  callar  por  un  miserable  calculo  de 
jnterés,  y  á  sufrir  por  cobardía? 


DOCUMENTOS. 

Certifico  que  en  lodo  el  espacio  del  año  pasado  en  d 
que  el  Dr  Indelícato  ha  practicado  en  Lima,  no  he  recibid-  de 
este  señor  arriba  de  50  ó  60  recetas,que  es  un  numero  infinita- 
mente pequeño  comparado  con  el  de  las  recetes  que  he  recibida 
de  los  otroft facultativos. 

He  escriro  este  Certificado  en.  obsequio  de  la  verdad  á 
pedimfnto  del  Sr.  D.  Inde/icato. 

Limad  Í5 de  marzo  de  1838. — Corapann. 

Puedo  certificar  en  obsequio  de  la  verdaJ^  que  en  todo 
el  año  de  1837— no  he  recibido  del  señor  doctor  don  José  ¡n- 
delicato  de  Palermo,  arriba  de  treinta  recetas , 

Lima  y  marzo  16  de  1838.— Mariano  Aguirre. 

Certifico  que  en  el  espacio  de  un  año  no  he  despachada 
en  mi  botica  mas  de  cuarenta  ó  cincuenta  recetas  aproximativa- 
mente del  doctor  don  José  Indelicato. 

litmaül  de  marzo  1838— Guillermo  Dansey. 


IMPRENTA    CONSTlTiyCrONAL   POR   G.    Xll.J.VTjO- 
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